EL MAESTRO PLATERO 
JOAQUIN MATAJUDIOS 


ORFEBRE SANTAFEREÑO DE LOS SIOLOS XVIII Y XIX 

Para Guillermo Hernández de Alba. 

Por Carlos Rodríguez Maldonado. 

'Las cosas viejas, tristes, desteñidas, 
sin voz y sin color, saben secretos 
de las épocas muertas, de las vidas 
que ya nadie conserva en la memoria.. 

José Asunción Silva 

Un arte colonial que alcanzó gran auge en el Perú, Ecuador, Mé¬ 
jico y Nueva Granada, fue el de la plata martillada; entre nosotros 
pocas personas se han preocupado de la orfebrería nacional, parte 
de nuestro patrimonio artístico; ignorados permanecen los modes¬ 
tos artífices que consagraron su vida en tan ingrato oficio, que po¬ 
demos calificar de anónimo. 

Debido a gentileza del predilecto amigo doctor Francisco Cue¬ 
vas Garda, conocedor de mi afición por los viejos papeles, puso ge¬ 
nerosamente en mis manos un viejo infolio, encuadernado en ebúrneo 
pergamino, sus 320 páginas cubiertas de menuda letra pastrana, 
emanada del puño del maestro platero Joaquín Matajudios, quien 
desde los años de 1792 a 1845 consignó diariamente el movimien¬ 
to de su taller; arroja luz sobre numerosos trabajos que ejecutó en 
asocio de sus obreros Manuel Serrano, Antonio Rico, Cruz Ortega, 
oficial, Juan Nepomuceno Melendres, hábil artífice que alcanzó a 
ser patrón, se trasladó a la villa de Mompós, en la cual estableció 
afamada platería; los maestros Manuel Llanos, Domingo Avila y 
José María Caballero eran los colaboradores en sus trabajos. 

Joaquín Matajudios nació en 1775, se estableció por su propia 
cuenta a la edad de 17 años; en el año de 1792 abrió su libro de 
anotaciones, ilustramos este escrito con curiosa boleta, rara pieza 
de estado civil. 
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El tenor del diario del maestro platero demuestra minuciosa pre¬ 
cisión en todos sus actos, gran espíritu de orden, estadística com¬ 
pleta de los trabajos encomendados y entregados; las primeras 
páginas son crónica familiar y pormenores de balad! interés. 

El establecimiento del artista: una tienda con trastienda, situada 
en la calle de los Plateros, de propiedad de la comunidad francis¬ 
cana; el canon de arrendamiento mensual era de tres pesos, que se 



redujo a dos pesos por los tiempos de la guerra libertadora, según 
recibos escritos por los Priores fray Mateo Díaz, Agustín Cisne- 
ros, etc. 

Durante sesenta años, de ese modesto y oscuro taller salieron 
sinnúmero de objetos de oro, plata, tumbaga, que han enriquecido 
nuestro artístico patrimonio, completamente esparcido, de gran va¬ 
lor, descollante mérito, tesoros de catedrales, iglesias, monasterios, 
familias, que permanecen recónditos; su estimación es impondera¬ 
ble y su renovación imposible. Este fondo del tesoro de orfebrería 
colonial, que a pesar de tántos vaivenes, ignorancia, reducidores, 
conserva aún Colombia, merece especial atención de quienes pre¬ 
ocupa nuestra cultura artística autóctona. 

La especialidad del maestro platero Joaquín Matajudios era la 
orfebrería litúrgica; su mayor clientela la eclesiástica. Brevemente 
señalamos algunos de sus trabajos: iglesia de Mariquita, ordena¬ 
da por el doctor José Maria Hosorio; una custodia, de ochenta onzas 
de plata; incrustaciones de cuatro castellanos de oro; engaste de 
treinta y tres esmeraldas; altura: media vara y cuatro pulgadas; 
costo de la mano de obra, 430 pesos. Para la iglesia de Tena, don 
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Clemente Alguacil sufragó 880 pesos, costo de la mano de obra de 
una custodia, cáliz, cruz alta, ciriales, calderetas, varas de palio 
dn pura plata, piezas que aún existen. Para la iglesia de Tensa, don 
Clemente Calderón encargó una custodia de plata y oro de una 
vara de alto, pagando. 2.300 pesos. El Capellán de Santa Inés, doc 
tor García, mandó fabricar una custodia. Los doctores Barragán, 
Cura de Bosa; Ochoa, de Soacha; Barriga, de Cota; el Párroco de Ga* 
ragoa; Joaquín Cerda, de la Mesa de Juan Díaz, los reverendos Pa¬ 
dres Moya, Emigdio Santos, Casimiro García, Joaquín Arsúa, 
Céspedes, de San Diego, le ordenaron custodias, cálices, calderetas, 
varas de palio. Se precisaría un libro para sefialar todos los artículos 
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suministrados alas iglesias, comunidades,etc. Don Joaquín Var¬ 
gas, para la iglesia de Choachí compró un cáliz; doña Josefa de 
Nieto, un relicario para la capilla de Fontibón, etc. 

Todos estos trabajos son admirables, considerando los diseños, 
que dan una idea sobre cruces procesionales de plata, perfección 
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del trabajo a martillo, con bellas imágenes de elegante sencillez, 
doseletes y pinaculillos que ornamentan sus bases; los brazos há- 
llanse también delicadamente cincelados. Copones de plata repuja¬ 
da con dibujos que tienen el sabor de su época y extraordinaria ele¬ 
gancia, revelando, además de la obra, destreza y seguridad de mano, 
que no han podido superar modernos joyeros. Cálices de puro esti¬ 
lo gótico, presentando ancha copa en forma de tulipán, con su caña 
ornada de un nudo de seis cuerpos ojivales, dilatado pie de bellos 
recortes semicirculares convexos. Imponentes custodias, formadas 
de hojarascas, imágenes, doseletes, agujas de cristal, con piedras 
preciosas, obras del estilo plateresco, dignas del Renacimiento. Otros 
ejemplares puramente bizantinos, algunos de menos complicación 
en sus bellos detalles; otros de puro estilo Luis XV, que acreditan 
la pericia del artífice en su ejecución. Lignum crucis de peculiar 
pureza en su dibujo, minuciosa perfección en todos sus diseños; es¬ 
beltas figuras de vinajeras, calderetas, hisopos, incensarios, cazóle* 
tas, atriles de hieráticas águilas bicéfalas; sinnúmero de piezas 
adornadas de filigrana de oro, inútil de señalar, probando particular 
ingenio del orfebre santafereño, realización perfecta de genial idea 
y dirección impartida a sus aventajados artífices de modestas con¬ 
diciones, carentes de cultura. 

En los albores de la Independencia, en 1810, el patrón Joaquín 
Matajudíos se demostró fervoroso patriota; en sus anotaciones, las 
dignidades del don, doctor, señor y señora, se convierten en lacóni¬ 
co ciudadano o ciudadana. Los tratamientos reaparecen, cuando 
el 12 de agosto de 1817, el Excelentísimo Virrey don Juan Sá- 
mano honró con su clientela al maestro platero, ordenando una 
palangana de afeitar de treinta y seis onzas de plata de ley, y más 
tarde con un par de estribos de plata labrada, de 50 pesos; 18 cu¬ 
chillos con cacha de plata; 18 cubiertos, 3 cucharones y 72 cubier¬ 
tos, cuyo valor alcanzó a la suma de 915 pesos. 

En 30 de septiembre de 1818, el señor Comandante General don 
José Maria Barreiro, fusilado más tarde por orden del General Fran¬ 
cisco de Paula Santander, hecho que empaña la gloria del ilustre 
granadino, compró 12 cubiertos de plata en 76 pesos. 

Durante el periodo de la guerra de la Independencia, los traba¬ 
jos de orfebrería litúrgica sufrieron explicable crisis; la clientela 
eclesiástica fue reemplazada por la militar, y el maestro Matajudíos 
se dedicó a la fabricación de arreos bélicos. Para don José Maria 
de Olano, una espada de caballería por valor de 30 pesos; charre* 
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teras, espuelas, espolines, ganchos de espada, hebillas, broches y 
otros adornos para arneses, chapas de cinturón, escudos, vainas de 
sable, insignias militares, granadas, botones de uniforme, medallas, 
cartucheras, perillas, etc. 

Al Excelentísimo Benemérito General Bolívar: 24 cubiertos de 
plata y un braserito de plata repujado de granadas, águilas y flores 
de lis. 

Al Excelentísimo señor Vicepresidente, General Santander, en 31 
de enero de 1825,24 cubiertos en 76 pesos; botones de uniforme, 
chapas de cartuchera. 

El 24 de diciembre de 1821, al General Urdaneta, 3 tazas de pía* 
ta de ley, por 35 pesos. 

En 6 de agosto de 1828 recibió de la niña doña Manuelita Sáenz, 
para la guarnición de un sable, diez y seis onzas de plata; y para un 
par de espuelas, seis onzas de plata, y para unos aretes de esmeral¬ 
das, ocho castellanos y siete tomines de oro, de cuenta del General 
Bolívar. 

Anteriormente, en julio de 1828, la niña doña Manuelita Sáenz 
habia ordenado la confección de unas charreteras de oro, un par de 
estribos de plata labrada, un puño de bastón de oro y plata, unas 
hebillas y piezas de jáquima, un medallón de oro, guardapelo. 

El maestro platero Matajudíos tenia especial cuidado en la con¬ 
fección de los sillones de montar en usanza, además del fuste nece¬ 
sario, los adornos y enchapados de plata repujada, el asiento, es¬ 
paldar, henchidos y forrados en terciopelo rojo de Génova, como 
también la funda, gualdrapa y demás aperos necesarios, casquillos, 
hebillas, arretranca, pretal, etc. El costo de una de estas montu¬ 
ras variaba entre 40 y 100 pesos. 

Las personas más notables de Santafé eran clientes del maestro 
Joaquín Matajudíos; los señores Bernardo Angel, Antonio Morales, 
Ignacio y Enrique Uinafía, Antonio Margado, José Acevedo, Félix 
Merizalde, Camilo Ordófiez, Raimundo y Juan Nepomuceno Santa 
Maria, José M. Marroquín, Luis Padilla, José y Joaquín de Castro. 
Juan de Dios y Joaquín Maldonado, Joaquín París, Joaquín Saiz, 
Juan Ortega y principalmente don Manuel Samper, cuya magnificen¬ 
cia, buen gusto y fortuna demuestra el sinnúmero de objetos que 
compró al artífice santafereño. 

Como lo hemos mencionado, la fabricación de objetos religiosos, 
sufrió considerable reducción en el largo período de cuatro lustros; 
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muy pocos fueron los encargos parroquiales; únicamente el reve- 
rendo Padre Venancio, Prior de la Candelaria; el doctor Solanilla, 
Cura de Fontibón; don Ignacio Mora, de Garagoa, compraron cáli¬ 
ces, sacras, patenas, diademas, estrellas, azucenas, potencias de 
plata. 

En cambio, la solicitud de vajillas completas de plata martillada, 
entre las cuales figuran ostentosas soperas y vasos de noche, cu¬ 
biertos, chapas de peines, puños de bastón, alfileteros, dedales, 
cajas de rapé, frasqueras para mistelas, candeleras y otros utensi¬ 
lios domésticos, aumentaron considerablemente, embargando las 
mayores actividades del taller de la calle de Los Plateros. 

Para don José de Castro figura un sello para lacre, con escudo 
de armas de una torre acastillada y anillos de oro para una bolsa 
de seda. 

A mi bisabuelo don Ignacio Maldonado Cuervo, entre otros ob¬ 
jetos: unas potencias de 7 onzas de plata, cubiertos, tachuelas, ja¬ 
rros y un colmillo de caimán montado en filigrana de plata, piezas 
que aún se conservan en poder de la familia. 

El maestro Joaquin Matajudíos atendía con la misma solicitud 
a Antonia «La Guarrusera» o la amable loca de la niña doña Ma- 
nuelita Sáenz, al indio Jacinto de Serrezuela o al Excelentísimo Vi¬ 
rrey, al fraile farmaceuta del hospital de San Juan de Dios o al 
Ilustrisimo señor Arzobispo de Santafé, al soldado raso Esteban 
Cifuentes o los beneméritos Generales Bolívar y Santander. 

Envidiable era la posición del maestra platera. Su diamantina 
honorabilidad hacia que acaudalados personajes, por no existir en 
esos tiempos bancos, confiaran a su probada honradez y seguridad 
de sus arcas, sumas de consideración. Su consagración y laboriosi¬ 
dad le permitió adquirir bienes de fortuna. Una casa y tienda de pilar, 
arriba del Colegio del Rosario, hoy día Consejo de los Ferrocarri¬ 
les Nacionales; otras casas y tiendas, una finca para veranear en 
Fuches (Fucha); una estancia en el Patio de Bolas y varios solares. 

Las frecuentes anotaciones del maestro Matajudíos concernien¬ 
tes al cuido de sus animales: caballos, muías y especialmente los 
perros, señalando los hombres de todas las razas, clases de canes, 
que llegan a 27, y dejar constancia de su mastín favorito, demuestra 
un sér superior y bondadoso al extremo. 

También era químico, numerosas recetas, algunas secretas de 
su composición para disolver los metales, dorarlos, etc., agregan¬ 
do además indicaciones medicinales para ciertas enfermedades, que 
demuestran humanitaria comprensión. 
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Curiosa anotación, que corresponde al nacimiento de uno de sus 
hijos, José de los Reyes, que nació el dia 6 de enero de 1809, fecha¬ 
da el 17 del mismo mes y año, que copiamos: 

«R. P. fray Emigdio Santos, diez pesos de cuenta de la curación 
que ha estado haciendo a mi mujer desde el dia 15 de diciembre 
de 1808». 

Esto demuestra que los frailes en esos tiempos eran tocólogos. 

Negociaba también en añil en asocio de los hermanos Saiz, y en 
harina de trigo de La Calera, con don Francisco Antonio Ovalle. 

Concurría a festividades con su familia, en casa de gentes de 
elevada posición, entre muchas a un banquete en la solemnidad de 
las Pascuas de Nochebuena que ofreció don José Maria Camacho 
el 24 de diciembre de 1810, según anotación del costo de los cami¬ 
sones para su mujer e hijas. 

En nuestra narración hemos respetado la ortografía del patrón 
Matajudios, con el fin de no traicionar su estilo y memoria. 

El apellido de Matajudios, por cierto muy noble y castizo, ha 
desaparecido; el último de este nombre ejerció las modestas fun¬ 
ciones de Celador del cementerio de Bogotá; no se tiene conocimien¬ 
to de ningún otro. En la época moderna sería de gran actualidad, al 
contemplar la profusión de judíos que han plagado a Colombia, 
unos buenos y otros malos. 

Joaquín Matajudios no omitía las buenas lecturas: el Quijote 
de la Mancha, Historia de Cristóbal Colón, las Siete Partidas, Orde- 
denanzas de Castilla, etc. 

Reproducimos ingenuas rimas, que sorprende encontrar en me¬ 
dio de apuntes profesionales: 

Yo para qué nací? Para salvarme; 

Que tengo de morir, es infalible: 

Dexar de ver a Dios y condenarme 

Triste cosa será, pero posible, 

Posible, y río, duermo y quiero holgarme. 

Posible, y tengo amor a lo visible! 

Qué hago? en qué me ocupo? en qué me encanto? 

Loco debo de ser, pues no soy Santo. 



